 
    [image: Cubierta]

  
		
			ÍNDICE

			
					
					Portada
				

					
					Sinospis
				

					
					Portadilla
				

					
					El viento es un vecino más de nuestros pueblos
				

					
					Prólogo
				

					
					Sierra del Perdón, Navarra
				

					
					Terra Alta, Tarragona
				

					
					Rueda de Jalón, Zaragoza
				

					
					Borja, Zaragoza
				

					
					Huérmeces, Burgos
				

					
					Medinaceli, Soria
				

					
					El Bierzo, León
				

					
					Cañones del Sil, Ourense
				

					
					Sierra da Capela, A Coruña
				

					
					Coaña, Asturias
				

					
					Créditos
				

			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			SINOPSIS

			La España rural alberga lugares de gran valor histórico y natural: pueblos prerromanos astures, infinitos páramos burgaleses e imponentes cañones gallegos esculpidos por el agua. La Guía de Ecoturismo Eólica hace una recopilación de rutas sostenibles y respetuosas con el medio y la biodiversidad que permiten conocer las distintas geografías del territorio español, que comparten suelo con imponentes infraestructuras destinadas a la producción de energía verde, aprovechando un recurso natural como es el viento.

		

	 
		
			Guía de ecoturismo eólico

			10 rutas por la España rural

			Textos: María Ramírez

			Fotos: Juan Carlos Muñoz
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			El viento es un vecino más de nuestros pueblos

			España es el país con más biodiversidad de Europa y uno de los más representados en la lista de lugares declarados por la UNESCO Patrimonio de la Humanidad. Pero también forma parte de la región sur de Europa, una de las más vulnerables del Planeta a los impactos del cambio climático. Frente a esta ecuación no nos podemos paralizar ni caer en la solastalgia. Hay que transformar para proteger y avanzar para conservar.

			Cambiando nuestro modelo energético y apostando por las renovables protegemos nuestros ecosistemas y combatimos el calentamiento global. Transformando nuestra forma de producir y consumir energía, para que sea más limpia, autóctona y verde, preservamos nuestra diversidad biológica, patrimonial y cultural. Con ello, también cumplimos con la agenda global de desarrollo sostenible y transición verde que nos hemos marcado, al tiempo que contribuimos a reducir la dependencia de los combustibles fósiles.

			Así lo creemos en Vientos de Futuro desde que nacimos en 2022. Somos una plataforma que propone un espacio de diálogo y encuentro para que todos participemos en un desarrollo ordenado de la energía eólica en nuestro país que, por cierto, es uno de los líderes mundiales en esta tecnología. Desde Vientos de Futuro también nos hemos marcado como una meta necesaria explicar de manera didáctica y cercana qué papel juega la energía eólica en nuestro país y por qué es importante seguir desarrollándola.

			La mejor forma de preservar nuestros territorios es convertirlos en lugares donde convivan la generación de energías limpias y las actividades tradicionales del mundo rural, como la ganadería, la agricultura o, en el caso que nos ocupa, el ecoturismo.

			Esta guía propone un viaje al futuro, donde la innovación y la transición ecológica a través de las energías verdes no solo cohabitan con el patrimonio ecológico y cultural de nuestros territorios, sino que también ayudan a ponerlo en valor, mejoran su acceso y acercan a los viajeros lugares donde los parques eólicos se integran en el paisaje de manera natural.

			A pie o en bicicleta, las 10 rutas elegidas son un ejemplo de otras muchas existentes en nuestro país que “naturalizan” la presencia de parques eólicos, en el sentido más amplio de la idea. Aprovechar el recurso del viento allá donde existe para generar electricidad limpia es un proceso coherente con los objetivos de la agenda climática y con la necesidad de reducir nuestras emisiones de gases de efecto invernadero, a la vez que genera nuevas oportunidades económicas y de empleo en zonas rurales.

			Caminar entre los molinos de viento del siglo XXI mientras descubrimos paisajes, la gastronomía, la cultura, la naturaleza o el patrimonio artístico de un territorio es comprenderlo en su totalidad, en su integridad, porque la energía del viento ya es un vecino más de nuestro entorno rural, el mismo vecino que nos transporta hacia un horizonte más verde cargado de nuevas oportunidades.

			
				Carlos Martí

				Periodista ambiental y portavoz de Vientos de Futuro

			

		

	
		
			Prólogo

			¿Turismo eólico? ¿Eoloturismo? El mundo de los viajes está en perpetuo cambio, en innovación constante, y es lógico que surjan neologismos para definir nuevas realidades. Si hacemos turismo en torno al vino, al aceite, a lugares de antiguas batallas e incluso peregrinamos para ver escenarios donde se rodaron películas… ¿Por qué no hacer escapadas rurales a lugares de especial belleza donde, además y dadas sus características, se produce energía verde, limpia y sostenible? Pues eso sería el eoloturismo.

			Aunque para algunos pueda tener su parte controvertida, a mí, ver esos gigantescos aerogeneradores blancos cuando salgo al campo, me produce empatía. Sé que están ahí, girando lentamente, para producir una energía eléctrica limpia, sin chimeneas, sin malos humos, sin emisiones de CO2. Y ya solo por eso, merecen la pena. Posiblemente, si el lector ha estado alguna vez al pie de uno de ellos y ha levantado la cabeza se habrá quedado fascinado con su tamaño y altura. El pobre Sancho Panza habría tenido que darle la razón a su señor, pues estos molinos del siglo XXI ¡sí son gigantes! Fabricarlos, trasladarlos y montarlos en lugares muchas veces inaccesibles es un admirable prodigio de la técnica.

			Esta guía que tiene en sus manos, primera de una serie sobre eoloturismo, trata de mostrar a la energía eólica como lo que ya es: parte del territorio, un atractivo más de cada zona, que permite el acceso y la visita de parajes naturales con alto valor por su paisaje, patrimonio y biodiversidad.

			En ella se recogen excursiones para hacer a pie o en bicicleta por diez zonas del norte de España con presencia eólica. Lugares como el Alto del Perdón, a la salida de Pamplona y en pleno Camino de Santiago donde, desde mucho antes de que se ideara el concepto eoloturimo, ya existía un cartel en el monumento a los peregrinos que reza: “donde se cruza el camino del viento con el de las estrellas”. Ignoro al autor o ideólogo de la frase, pero fue un visionario que ya intuyó en la prehistoria de la aerogeneración eléctrica que esos caminos del viento serían en el futuro otra excelente excusa para visitar lugares de interés paisajístico, etnográfico o histórico.

			También hay rutas por los cañones del Sil, en Ourense. Por la comarca de la Terra Alta, una de las más desconocidas y sin embargo más atractivas de Tarragona, por el Campo de Borja, en Zaragoza (un buen lugar donde mezclar eoloturismo con enoturismo, y no es un trabalenguas) o por El Bierzo leonés.

			
				Paco Nadal Yuste

				Periodista

			

		

	
		
			SIERRA DEL PERDÓN

			LA CONQUISTA DEL VIENTO EN EL CAMINO DE LAS ESTRELLAS

			
				Para llegar al mirador más emblemático al sur de Pamplona, en la sierra del Perdón, hay que hacerlo al estilo de los peregrinos compostelanos, que se encaminan hacia allí paso a paso o con ayuda de caballería, ya sea de metal o de tracción animal. En la cumbre, ante una panorámica espectacular, junto al primer parque eólico de Navarra, es posible sentir la fuerza del viento, que augura un camino de futuro para las energías renovables.
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			EL DESTINO

			
				Apenas 10 kilómetros separan Pamplona de la sierra de Erreniega, o simplemente Reniega, como tradicionalmente se conoce la sierra del Perdón. Se trata de una prominencia montañosa que cambió de denominación con el paso de los siglos, frecuentada por la gente del lugar para visitar la ermita y el hospital de peregrinos de Santa María de Reniega.

				Una vez abandonada la ciudad de Pamplona, la sierra del Perdón es el primer obstáculo geográfico, de 1.039 metros de altitud, que se encuentran los peregrinos del Camino Francés. Situada a media ladera, el paso por esta ermita era una manera de que los caminantes alcanzaran la gracia jubilar, o perdón, gracias al esfuerzo que suponía la peregrinación y vivir la experiencia del Camino.

				Al sur, en un bello contraste con la depresión del Ebro, la cumbre acoge el parque eólico de El Perdón, el primero instalado en tierras navarras. El encuentro de los aerogeneradores con la senda milenaria ofrece unos paisajes extraordinarios y llenos de simbología. Mientras que en época medieval eran las estrellas las que guiaban a los peregrinos en su ruta, hoy son estos gigantes que se miden con el viento los que indican el camino a seguir.

				Al norte, los Pirineos se insinúan en el horizonte, mientras que al sur, la sierra de Ezcaray, y en los días despejados también la del Moncayo, suponen los únicos límites a una extensa perspectiva.
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			LA RUTA

			EL CAMINO POR CIZUR MENOR Y CIZUR MAYOR

			Cuando se abandona la capital navarra por la zona universitaria, la despedida urbana ya tiene ante la vista el objetivo de la sierra como primer obstáculo de montaña que superar, en un recorrido de jornada que culmina en la histórica población de Puente La Reina, tras cubrir una distancia de 26,5 kilómetros de baja dificultad.

			Las localidades de Cizur Menor y Cizur Mayor son los primeros núcleos que atraviesa la milenaria senda. En conjunto, ambas constituyen la Cendea, territorio donde la Orden de los Caballeros Hospitalarios de Jerusalén tenía una de sus más importantes encomiendas en territorio navarro. Los mismos campos agrícolas que hoy bordean la senda fueron los que con su producción, a través de rentas anuales, hacían posible que prestaran su labor hospitalaria para los caminantes, además de llevar a cabo tareas asistenciales como el cuidado y la enseñanza de niños huérfanos, o sustentar el retiro de los caballeros sanjuanistas ancianos.

			La iglesia de San Miguel Arcángel en Cizur Menor, con detalles del final del románico, fue el principal templo de referencia de la encomienda en la zona.
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				UNA CURIOSIDAD

				Esta orden de caballería medieval fue la que más poder y territorios gestionó en Navarra. Se encargaba de la administración del territorio en torno a Cizur Menor, apenas a 4 kilómetros de Pamplona. Llegó a convertirse en una de sus más importantes encomiendas gracias a las numerosas donaciones que recibieron los sanjuanistas de manos de particulares y nobles.

				Sus funciones de gestión económica y asistencia para los más desvalidos las prestaron principalmente asociadas al Camino de Santiago, impulsadas inicialmente en Navarra por el rey Alfonso I el Batallador.

			
	
			ASTRÁIN Y LA FUENTE DE LA RENIEGA

			Entre campos de cereal, han de salvarse dos barrancos, Elzuet y Zariquiegui, este último junto a la población homónima, para alcanzar el piedemonte septentrional de la barrera orográfica que supone la sierra del Perdón. Junto a ella se divisa la población de Astráin, en cuya iglesia de San Cosme y San Damián, de origen románico, se guarda la Virgen del Perdón en una de sus capillas, una imagen románica del siglo XIII a la que estaba dedicada la desaparecida ermita. Disponerse a seguir el «camino hacia el Perdón» (Perdonanza bidea en euskera) desde Astráin, el último pueblo de la vertiente norte, supone acometer la ascensión de la falda septentrional serrana siguiendo la misma etapa que llevan a cabo los peregrinos jacobeos del Camino Francés tras abandonar Pamplona.

			El tupido bosque de robles, fresnos y bojes acoge bajo su sombra a los caminantes que ascienden por la ladera. Cuando el bosque clarea y los molinos de los aerogeneradores surgen imponentes señalando la cercana línea de cumbres, la senda alcanza la fuente de la Reniega, una parada obligada no solo para relajar las piernas y refrescar la garganta, sino para conocer el lugar donde el hombre venció la tentación del diablo.

			
				UNA CURIOSIDAD

				Cuenta la leyenda que un joven de notable atractivo ofreció a un peregrino un trago de agua para que se refrescase tras su arduo esfuerzo a cambio de renegar de Dios. Al resistirse a la tentación, el misterioso joven volvió a ofrecérselo a cambio de abjurar de la Virgen María. Ante la persistencia del caminante, llegó la propuesta de repudiar al apóstol Santiago a cambio del trago fresco de agua. La tenacidad del viajero obró el milagro de que el diablo desapareciese tras una nube de azufre y en el lugar comenzara a manar la fuente de la Reniega, o Erreniega, también denominada de Gambellacos.
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			ALTO DEL PERDÓN Y ARTE EN EL CAMINO: EL MONUMENTO AL PEREGRINO

			Remontando la vertiente por la rampa final de piedra suelta, ya se siente el viento que atraviesa la sierra e impulsa las enormes palas de los aerogeneradores del parque eólico de El Perdón, que destaca por la línea de molinos eólicos siguiendo en toda su longitud el cordal serrano. También es momento de pisar un último tramo de firme empedrado que culmina en el Alto del Perdón.

			Allí luce la escultura que da la bienvenida a los viajeros con la leyenda «Donde se cruza el camino del viento con el de las estrellas», formada por un conjunto de peregrinos recortados en hierro fundido de camino a Santiago de Compostela.

			Este monumento al Peregrino fue diseñado por el escultor navarro Vicente Galbete y promovido conjuntamente por la empresa encargada del parque eólico y la Asociación de Amigos del Camino de Santiago. Situado a 770 metros de altitud, está formado por siluetas de peregrinos de diferentes épocas que se desplazan a pie o con diversos tipos de caballerías.

			Se halla en el punto donde confluyen el parque eólico, como símbolo de los tiempos actuales, cuyos molinos están impulsados por vientos que promueven las energías renovables, con la historia secular del lugar, ligado al tránsito de los caminantes compostelanos y actualmente también a los numerosos bicigrinos, los peregrinos que recorren el trazado de las diversas vías del Camino de Santiago en bicicleta.

			En ese mismo lugar se halla una hornacina construida con piedras traídas de los restos de la antigua ermita en las faldas de la ladera. Es donde actualmente se honra a la Virgen del Perdón cada 30 de agosto. Y en cualquier momento del año, los peregrinos van dejando en ella, como ofrenda espiritual, piedras escritas con sus deseos, sus promesas y sus agradecimientos.

			No muy lejos de allí, resistiendo el fuerte viento que suele azotar la zona alta de la sierra, se halla un segundo monumento: el Memorial de las Fosas de la sierra del Perdón, un monolito grabado a modo de estela vasca rodeado por una espiral abierta de piedras. La obra, realizada por el escultor pamplonés Peio Iraizoz, recuerda que en este lugar, durante la guerra civil, fueron represaliadas por sus ideas noventa y dos personas de diecinueve pueblos circundantes.
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			LAS ERMITAS DE SANTA ÁGUEDA Y SANTA CRUZ

			Después de admirar las vastas panorámicas desde el Alto del Perdón, que permiten identificar hasta la sierra del Moncayo y los picos de Urbión en días despejados, es momento de seguir la ruta aprovechando la carretera que longitudinalmente recorre la sierra.

			Empieza entonces una pista de buen trazado que surca el cordal montañoso y que fue creada gracias a la empresa que gestiona el parque eólico. Desde el Alto del Perdón, hacia el noroeste, hay que avanzar bajo el movimiento rítmico de los aerogeneradores a lo largo de 7 kilómetros. Se trata de un paseo perfecto para caminar o pedalear sin apenas desnivel y disfrutar de las panorámicas de la Zona Media de Navarra hasta alcanzar la ermita de Santa Águeda, pasando antes junto a la cumbre de Elzate y ascender hasta la de Ertxubia. Sobre esta última cima es donde se encuentra la ermita, rodeada de unas impresionantes vistas de Pamplona y su entorno.

			De regreso al Alto del Perdón por la misma ruta seguida en la ida, hay que continuar por la pista del parque eólico hacia el este para alcanzar la ermita de Santa Cruz. Situada a 1.017 metros de altitud, es el mirador final que nos ha permitido recorrer todo el cordal de la sierra de oeste a este.

			Una vez más es momento de sentir el viento que azota las cotas serranas más altas, antes de iniciar un descenso de 8 kilómetros. Desde ahí nos conducirá hasta el pueblo de Legarda atravesando un panorama más mediterráneo, como atestiguan las encinas y las coscojas junto a la senda.
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			DESCENSO HASTA SANTA MARÍA DE EUNATE

			En el descenso se recorre el valle de Valdizarbe. Al llegar al pueblo de Muruzábal conviene ampliar la ruta 2 kilómetros para llegar hasta la iglesia de Santa María de Eunate, una joya románica situada en el Camino Aragonés.

			[image: ]

			La construcción de la «iglesia de las cien puertas», el significado de Eunate en euskera, es un misterio aún no desvelado, aunque lo más probable es que una cofradía de vecinos la erigiese en el siglo XII. Independientemente de su desconocido origen, es un templo cargado de una energía especial, que irradia de tan singular arquitectura en plena ruta jacobea navarra. Este estilo tan particular proviene del impulso que el cristianismo confería en el Medievo a la peregrinación jacobea.

			Solitaria y rodeada de campos de labor, es el lugar donde se afirma que se unen los itinerarios que componen el Camino de Santiago: el Aragonés, que viene de Somport, y el procedente de Roncesvalles. De hecho, existe la teoría de que fue lugar asistencial de peregrinos, una leyenda que tiene su origen en las conchas jacobeas que decoran los sepulcros hallados en la iglesia y alrededor de su galería exterior, que envuelve, con sus treinta y tres arcos de medio punto de rica decoración en algunos de sus capiteles, la asimétrica planta octogonal del templo que acoge a la Virgen de Eunate.
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